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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Ahora

			 

			A Annie Andrews le caía bien casi todo el mundo. Era una mujer amable y extrovertida, muy implicada en los asuntos de Dream Harbor, nunca se perdía una reunión municipal, apoyaba los negocios locales con una lealtad feroz y dirigía el comité de antiguos alumnos del Instituto Dream Harbor. En el instituto fue elegida como la persona con mayor espíritu escolar y la que más papeletas tenía para convertirse en presidenta. Su pastelería era una venerada institución en el pueblo y había ganado el Premio al Mejor Escaparate tres Navidades seguidas. Hacía de niñera con sus sobrinos y sobrinas, acariciaba con dedicación a todos los perros con los que se cruzaba en sus paseos matutinos y había tenido el mismo mejor amigo desde el jardín de infancia, lo cual consideraba que decía mucho de su personalidad. En verdad, era un auténtico encanto.

			Sin embargo, había una persona a la que su encanto, simplemente, no podía extenderse. Un ser humano en el planeta con el que no podía mostrarse amable. Sobre todo porque no quería. Sobre todo porque lo odiaba.

			Y, durante los próximos tres días, tendría que cargar con él.

			—Annie —murmuró Hazel entre dientes, dándole un empujón en el hombro—. Lo estás fulminando otra vez con la mirada.

			Sí que lo estaba fulminando. No soportaba la estúpida cara de Macaulay Sullivan. Y habría seguido fulminándolo con la mirada hasta que le explotara la cabeza de no ser por el hecho de que se hallaban en el «brunch previo al ensayo previo» a la boda de Jeanie y Logan, algo que por lo general no se hacía, pero Jeanie deseaba disfrutar de una pequeña celebración solo con el cortejo nupcial antes de que esa noche diera comienzo la locura del fin de semana de la boda, con la celebración de la verdadera cena de ensayo. ¿Y quién iba a negarle a la novia su deseo? Annie no, desde luego. Porque Annie era una buena persona. No como otros.

			Mac le guiñó un ojo como si estuviera leyéndole el pensamiento.

			—Me opongo —espetó ella, lo que interrumpió el brevísimo y hosco discurso de agradecimiento de Logan a sus testigos de boda.

			El grupo se encontraba reunido en torno a una mesa en la Casa de las Tortitas de Fresa. Por desgracia, el establecimiento estaba bastante muerto a las once de la mañana de aquel viernes de diciembre en particular, de manera que toda la mesa oyó las palabras que Annie no había querido decir en voz alta.

			Logan, Jeanie, Hazel, Noah, Kira y Bennett se volvieron hacia ella. Mac sonrió con suficiencia. Annie apenas pudo reprimir las ganas de estirar los brazos por encima de la mesa y estrangularlo.

			—Creo que esta no es la parte en la que te puedes oponer —observó Noah con una sonrisa.

			Hazel le dio un codazo en el costado y él soltó un grito de dolor.

			—¿No crees que debamos casarnos? —preguntó Logan con el ceño fruncido como si estuviera tratando de resolver un rompecabezas, porque ¿por qué narices no iba a querer ella que su mejor amigo y la adorable prometida de este se jurasen amor eterno delante del pueblo entero?

			—¡Qué va! ¡No pienso eso para nada! Me refería a que… No…, no estaba hablando de eso.

			—¿De qué estabas hablando entonces, Annabelle? —preguntó Mac, y exageró aún más su estúpida sonrisa de suficiencia.

			—¡De ti! ¡Estaba hablando de ti! —Casi había empezado a gritar y varios clientes de las otras mesas volvieron la cabeza hacia ella—. Me opongo a que formes parte del cortejo nupcial —explicó, bajando la voz para inclinarse hacia él por encima de la mesa, esquivando por los pelos su plato pringado de sirope—. No sé cómo has conseguido colarte aquí. Nunca has sido amigo de Logan. Si eras un abusón con él.

			—En primer lugar —respondió Mac, que alzó las manos para defenderse—, no era un abusón con él. Puede que le gastara algunas bromas bienintencionadas.

			—¡Te pasaste todo el segundo curso llamándolo el Viejo MacDonald! ¡Y le rebuznabas como un asno cada vez que pasabas junto a él![1]

			—¿Cómo puedes acordarte de toda esa mierda, Annie? —Mac meneó la cabeza—. ¿Tienes una libretita en la que apuntas cada ofensa que he cometido?

			—Te encantaría que me importara tanto todo lo que haces —respondió Annie con un resoplido.

			—Pues lo parece, desde luego.

			—¡Ja! Me importa un rábano lo que hagas, Macaulay. Es que no entiendo qué narices haces aquí… ¡Au! Haze, ¿por qué me das codazos?… Ah.

			Annie alzó la mirada y vio que Jeanie la miraba con lágrimas en los ojos. Mierda. Había hecho llorar a la novia.

			—¿Va a ser así todo el fin de semana? Solo quería que lo pasáramos bien. —Jeanie se sorbió la nariz y Logan pareció estar a punto de estrangular realmente a Annie si no remediaba de inmediato aquella situación.

			—No, no, no. Nos comportaremos. ¿Verdad, Mac?

			—Sí. Una conducta impecable. Lo prometo.

			Se hizo una cruz sobre el corazón y Annie tuvo que morderse la lengua para no decir que las promesas de Mac no valían nada. Pero sus amigos seguían sin tener ni idea de por qué odiaba tanto a Mac, y desde luego no pensaba decírselo. Además, acababa de prometerle a Jeanie que se comportaría como la mujer adulta que era. Y sus promesas sí que significaban algo.

			Podría hacer de tripas corazón durante unos días. Resistiría durante tan solo setenta y dos horas las ganas de estrangular al hombre que tenía sentado delante. Lo haría por sus mejores amigos. Logan había sido como un hermano para ella desde que tenían cinco años. Junto con Hazel, eran inseparables. Y ahora quería de igual forma a Jeanie. No podía fastidiarles el fin de semana de su boda.

			—En serio, Jeanie, lo siento. De ahora en adelante, me aseguraré de guardarme para mí todos mis comentarios en relación con Mac.

			La mesa al completo, incluido Mac, pareció dudar de sus palabras.

			—¡Lo digo en serio! Dejaré de lado todas mis opiniones personales sobre él durante el fin de semana.

			Bennett se inclinó hacia Kira y susurró:

			—¿Sabemos por qué tiene opiniones personales tan extremas?

			Kira se encogió de hombros.

			—¿Una historia complicada? —repuso, también en un susurro.

			—No es complicada —intervino Annie—. No tenemos ninguna historia en absoluto.

			Mac se estremeció al oír aquello, con una mezcla de tristeza y arrepentimiento en la mirada. Pero Annie no quiso darle más vueltas. No podía. Menos aún si no quería perder la cabeza. Forzó una sonrisa y se volvió hacia Jeanie:

			—No hay nada complicado. De hecho, es todo bastante simple. Dos de las personas a las que más queremos en el mundo van a casarse. Y todos nosotros —Annie hizo un gesto que abarcaba la mesa de amigos que tenía delante— vamos a asegurarnos de que sea el mejor fin de semana de boda de la historia.

			—Me alegro —respondió Logan—. Porque Mac ha venido en calidad de uno de mis testigos. Hay quienes ya hemos olvidado el segundo curso del colegio.

			Annie empezaba a tener náuseas por todas las palabras que se estaba tragando, pero lo consiguió. Por sus amigos. Por el bien de la boda no confesaría que, para ella, la cuestión iba mucho más allá del segundo curso del colegio.

			—Por supuesto —dijo en cambio—. Mac es tu amigo. Lo entiendo.

			Alzó el vaso de zumo de naranja y todos la imitaron.

			—Por Logan y Jeanie.

			—¡Salud!

			Todos entrechocaron sus vasos de plástico llenos de zumo y a Annie le alivió comprobar que Jeanie había vuelto a sonreír y que Logan parecía tener menos ganas de asesinarla. Menos mal. Resuelta la primera crisis de la boda. Cierto, era ella quien la había provocado, pero por lo menos la había resuelto.

			Y no gracias a Mac.

			Volvió a mirar hacia el otro extremo de la mesa y lo vio allí sentado, riéndose con Bennett y Kira. No ayudaba el hecho de que siguiera siendo tan condenadamente guapo como en el instituto. Aunque, en aquel entonces, ella jamás lo habría admitido.

			Nunca había sido amiga de Mac. Nunca habían tenido sentido como pareja.

			Eso fue justo lo que le había dicho once años atrás.

			Pero a Mac nunca se le había dado muy bien eso de escuchar.

			

			
				
					[1] Alusión a la canción infantil Old MacDonald Had a Farm, traducida como El viejo MacDonald tenía una granja. (Todas las notas son del traductor).

				

			

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Antes

			 

			Mac deambulaba sin rumbo por entre los puestos del mercadillo navideño de Dream Harbor. Faltaba solo un mes para Navidad y necesitaba un regalo para su madre. Un regalo estupendo. Y aquel le parecía un lugar tan bueno como cualquier otro para ir de compras. Montaban el mercadillo todos los años después del festival del encendido del árbol, pero Mac no había acudido desde que era un niño.

			Aquel año estaba decidido a hacerle a su madre un regalo de verdad. A sus diecinueve años, suponía que ya no podía seguir dándole regalos caseros cutres. Aunque todos los años su madre insistía en colgar en el árbol aquel adorno espantoso en forma de reno que le hizo en la guardería, y probablemente haría lo mismo si le hiciera ahora otro adorno igualmente deforme. Había llegado el momento de subir el nivel de sus regalos.

			Por desgracia, últimamente parecía que lo único que hacía era deambular sin rumbo. Había terminado el instituto seis meses antes y continuaba atrapado en aquel estúpido pueblo, viviendo aún en el dormitorio de su infancia, aún sin tener un plan de cara al futuro. Ni siquiera un plan para la semana siguiente, a decir verdad. Mac se hallaba a la deriva.

			Se detuvo en el puesto del Pumpkin Spice Café y la dueña, Dot, lo saludó con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Hola, Macaulay. Feliz Navidad.

			Había muy pocas personas que osaran llamarlo por su nombre completo (y objetivamente espantoso), y Dot era una de ellas. Ella siempre había sido amable con él, aun cuando no lo merecía.

			—Qué hay, Dot.

			—¿Qué te pongo? —preguntó la mujer, haciendo tintinear alegremente sus enormes pendientes de campanitas con el movimiento de su cabeza.

			—Pues creo que un chocolate caliente.

			—¿Con extra de malvaviscos?

			—Por favor.

			En cuanto Dot le entregó el vaso rojo para llevar rebosante de malvaviscos y con un bastón de caramelo enganchado a un lado, se sintió del todo absurdo. Aquella era una bebida de niños. Y Mac intentaba por todos los medios encontrar la manera de ser un hombre adulto.

			Por desgracia, resultaba muy complicado sentirte adulto cuando tu madre aún te lavaba la ropa.

			Tenía que mudarse. Marcharse. Cada vez se notaba más asfixiado por aquel pueblo y sus ideas preconcebidas respecto a él.

			—Gracias, Dot —murmuró y se llevó consigo su ridícula bebida. 

			De pronto agradeció que todos sus amigos estuvieran en la universidad y no pudieran verlo con aquel brebaje azucarado.

			Dio un sorbo. Estaba delicioso. Costaba sentirse mal por algo cuando tenías entre las manos una taza llena de chocolate caliente.

			Mac prosiguió su paseo por el mercadillo, deteniéndose de vez en cuando en la mesa de algún artesano en un intento por encontrar el regalo perfecto. No era un gesto enteramente altruista. Confiaba en que un regalo acertado ayudaría a suavizar el golpe cuando les contara a sus padres su nuevo plan. En realidad no era tanto un plan como una idea general. La idea de deambular por algún lugar que no fuera Dream Harbor. El presentimiento, aún sin perfilar, de que podría recorrer el país en coche para tratar de descubrir qué demonios quería hacer con su vida. Imaginaba que pasarse varios meses metido en un coche consigo mismo le ayudaría a lograrlo.

			Un rostro familiar captó su atención.

			Annabelle Andrews se sentaba delante de él en clase de Economía a quinta hora. O al menos así había sido el año anterior, antes de que ambos se graduaran. Mac se había pasado gran parte del año reprimiendo las ganas de tirarle de la coleta, y solo en ocasiones le clavaba en la espalda el extremo del borrador de su lapicero para preguntarle qué deberes tenían para aquel día. Ella siempre le respondía con un suspiro de exasperación, como si Mac la decepcionara en todos los aspectos.

			Había ido a clase con Annie desde que tenían cinco años y a ella nunca le había caído bien, así que, para corresponder, a él tampoco le caía bien ella. Era la típica persona que tenía que sobresalir en todo, la que prácticamente le suplicaba al profesor que le diera puntos extra, mientras que él prefería esforzarse lo justo para aprobar. Salvo en el campo de lacrosse. Ahí sí que se mostraba encantado de dar todo lo que tenía. Aunque a Annabelle Andrews le importaban una mierda los deportes. Y la gente que los practicaba.

			No era que a él le importara lo que a ella le importaba.

			Y allí estaba, aún en el pueblo, igual que él. Interesante. 

			Se hallaba detrás de una mesa de la que colgaba un letrero donde se leía «La repostería de Annie». Dispuesto sobre la mesa había un surtido de galletas navideñas envueltas en papel celofán de colores. Mac aguardó mientras una pareja de ancianos seleccionaba unas cuantas y pagaba a una sonriente Annie. La sonrisa, sin embargo, se le borró del rostro al verlo ahí parado.

			—Annabelle —le dijo mientras agachaba la cabeza a modo de saludo.

			—Es Annie, ya lo sabes —respondió ella—. ¿Qué estás haciendo tú aquí?

			Mac se encogió de hombros y deseó haber tirado su estúpido chocolate coronado con malvaviscos antes de encontrarse con ella.

			—He venido de compras. ¿Y tú qué haces aquí? Pensé que estarías en Harvard o algo así.

			Annie frunció el ceño.

			—Esto no es una película de adolescentes en la que, al final, todos se van a estudiar a una universidad de la Ivy League. Somos seis hijos en la familia. ¿De verdad crees que pueden permitirse que vaya a estudiar a Harvard? —Puso los ojos en blanco como si lo considerase un idiota; uno de los muchos gestos que, como era de esperar, hacían que a él no le cayese muy bien.

			—Perdona —masculló entre dientes—. Es que no esperaba encontrarte vendiendo galletas después de todos los deberes extra que hiciste en clase de Economía.

			Annie plantó ambas manos sobre la mesa y se inclinó hacia delante. Sus pálidas mejillas habían ido tiñéndose con un rubor sutil que él decidió que no le parecía atractivo.

			—Vender galletas es el comienzo de mi nuevo plan empresarial. Acudo a clases de Empresariales en la facultad local y, de momento, estoy vendiendo galletas online. Pero dentro de unos años, ya verás. Seré la dueña de un pequeño negocio de gran éxito.

			Mac no lo dudaba ni por un segundo, pero no estaba dispuesto a admitirlo.

			—Guau, parece que lo tienes todo bien pensado.

			—La verdad es que sí —repuso ella con una sonrisa arrogante—. ¿Y qué pasa contigo? ¿De paseo por Dream Harbor mientras tu madre cocina y limpia para ti?

			Mac resopló como si aquello fuese absurdo, pese a ser cierto al cien por cien.

			—De hecho, me largo de aquí después de las fiestas.

			—¿En serio?

			—Sí. Voy a viajar por el país.

			

			El plan a medio elaborar al que había estado dándole vueltas en la cabeza se volvió sólido en cuanto pronunció aquellas palabras en voz alta.

			—Viajar ¿hacia dónde?

			—Lo importante es el viaje, no el destino —respondió él, y al instante se arrepintió de lo imbécil que había sonado.

			Annie enarcó las cejas, pero, sorprendentemente, no lo mandó a paseo por aquella respuesta pretenciosa.

			—Entonces, ¿quieres galletas o qué?

			—Ah…, sí. Dame unas pocas de jengibre.

			Annie le dedicó una sonrisa auténtica y, por un segundo, Mac sintió que le faltaba el aire.

			—Son mi especialidad —dijo ella, alargándole la pequeña bolsa—. Prueba una.

			Aguardó mientras él abría el paquete y sacaba un hombrecillo de jengibre con los rasgos de la cara y los botones pintados con glaseado. Le arrancó la cabeza de un mordisco.

			Era posiblemente la mejor galleta que había probado nunca. Especiada y dulce, con el toque crujiente justo.

			—Joder, Annie, está deliciosa.

			Ella le sonrió de oreja a oreja y él estuvo a punto de atragantarse con la galleta. Durante trece años, lo había mirado como si fuera un estorbo en el mejor de los casos y un enemigo en el peor de ellos; ahora, sin embargo, le sonreía. Resultaba desconcertante, cuando menos. Quizá por eso Mac dijo lo que dijo a continuación.

			—Deberíamos quedar luego.

			La sonrisa de Annie se desvaneció y arrugó el entrecejo en señal de confusión.

			—Nunca hemos hecho nada juntos.

			Mac se encogió de hombros y trató de fingir indiferencia, pese a que el corazón le latiera a un ritmo preocupante, como si le importase que Annie quisiera o no quedar con él.

			—Ya lo sé, pero todavía no ha vuelto nadie al pueblo a pasar las vacaciones de Navidad. Por lo menos podemos hacernos compañía, ¿no?

			Dios, ojalá no sonara tan desesperado como se sentía de repente.

			Annie torció los labios hacia un lado mientras reflexionaba sobre la propuesta.

			—Bueno, Logan está de crucero con sus abuelos y Hazel todavía no ha regresado de su cuatrimestre en el extranjero…, así que supongo que podríamos… hacer algo.

			Parecía tan desconcertada por su sugerencia como lo estaba él, pero ya no podía dar marcha atrás.

			—Fantástico. ¿Quedamos a las ocho en la cafetería?

			Annie frunció levemente los labios mientras asentía.

			—Sí, de acuerdo. A las ocho en la cafetería.

			—Perfecto. Allí nos vemos, Annabelle.

			—¡No me llames así! —le gritó ella mientras se alejaba de su puesto.

			Mac se despidió con un gesto de la mano por encima del hombro y se marchó antes de que ella se arrepintiese de haber accedido a verse más tarde.

			Porque, de pronto, Mac tenía muchas ganas de salir con la chica que siempre había creído que no le caía muy bien.

			

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			Ahora

			 

			El ensayo era algo mucho más importante de lo que Mac se imaginaba. Aquella noche había dejado el pub en las capaces manos de Amber y se había presentado a la hora exacta en la granja de árboles de Navidad, donde se encontró a un Logan de aspecto nervioso preparándose para recorrer el pasillo que habían montado en mitad del granero recién reformado.

			—Hombre, si estás aquí —dijo Noah y le dio una contundente palmada en la espalda cuando se sumó al grupo de testigos.

			—Siento llegar tan justo. —Mac dejó su abrigo colgado en la silla más cercana.

			—No pasa nada —respondió Logan—. Todavía siguen con los últimos retoques.

			Señaló con un gesto a Jeanie, que se hallaba rodeada de sus damas de honor, hablando alegremente sobre el ritmo, la música y el orden del cortejo nupcial.

			Annie lo pilló mirándolas y entrecerró los ojos.

			Joder, aquella mujer no iba a perdonarlo nunca. ¿Cuánto tiempo iba a tener que seguir arrepintiéndose de los pecados cometidos cuando tenía diecinueve años?

			Le guiñó un ojo solo para ver cómo se le sonrojaban las mejillas por la rabia antes de redirigir su atención a Kira, que estaba explicando cómo se haría todo en el gran día. Había que reconocerle el mérito: el viejo granero ya presentaba un aspecto asombroso. El hecho de que tuviera tejado constituía una mejora considerable, aunque lo cierto era que lo había transformado por entero. Contaba con espacio suficiente para instalar en una mitad hileras de sillas blancas que conducían hasta el altar improvisado y, en la otra mitad, mesas y sillas para el banquete.

			Aún quedaba mucho por hacer antes del domingo, pero tenía muy buena pinta. Aunque, claro, si Mac algún día decidiera casarse, preferiría acudir al juzgado. Y, viendo el rictus de sutil angustia de Logan, él debía de opinar lo mismo.

			—¿Te hace ilusión? —le preguntó.

			—¿Casarme con Jeanie? Sí. ¿Plantarme delante de todos? No.

			—Tú asegúrate de no equivocarte de nombre y el resto irá sobre ruedas —le dijo Mac riéndose.

			—¿Por qué dices eso? —le preguntó Logan, horrorizado.

			—¡Era una broma! ¡Va a ir todo bien!

			—Lo vas a hacer genial —agregó Noah—. Solo tienes que recitar unas pocas palabras.

			—Y lo dice el hombre que se fugó para casarse en secreto —rezongó Logan.

			—Me moría de ganas de convertir a Hazel en mi esposa —respondió Noah con una sonrisa, encogiéndose de hombros—. ¿Qué puedo decir?

			Fue entonces cuando Mac se arrepintió seriamente de no haberse buscado una acompañante para la boda. Al parecer, mientras él se dedicaba a poner copas todas las noches, todo su entorno había ido emparejándose.

			—Parece que las chicas están listas para empezar —anunció Bennett mientras Kira se quedaba de pie en el extremo del pasillo.

			No solo era la dueña del granero, sino también la organizadora de la boda. Según los rumores de la última reunión municipal, se había entregado por completo a su nueva empresa de organización de eventos. Además de vender árboles de Navidad un mes al año, por supuesto.

			—Muy bien, esto va así…

			Mac no prestó mucha atención a las indicaciones. No debía de ser tan difícil. Caminar por el pasillo hasta el altar, situarse junto al padrino y los demás testigos, no quedarse mirando a Annie, regresar de nuevo por el pasillo. No se trataba de una complicada secuencia de baile ni nada por el estilo. Logan ya parecía estar a punto de salir huyendo; si le pedían que recorriese el pasillo ejecutando pasos de baile, tal vez lo perdieran por completo.

			Mac se abrió paso entre las sillas, casi todas vacías, hasta ocupar su puesto entre Noah y Bennett. En las primeras filas se sentaban algunos familiares. Mac saludó discretamente a Estelle y a Henry, los abuelos de Logan.

			—Muy bien —dijo Kira, todavía en su papel de dama de honor y organizadora de bodas—. Ahora nos toca el turno a Annie, a Hazel y a mí. Y luego, por supuesto, la protagonista del día: la novia.

			Jeanie miró a Logan con una sonrisa resplandeciente y, de pronto, este pareció dispuesto a hacer un monólogo delante de todos los asistentes si ella se lo pidiera.

			—Acordaos de no caminar demasiado rápido —ordenó Kira—. Y llevad las flores así.

			Todas las mujeres imitaron la postura de Kira con sus ramos de flores invisibles, que Mac imaginó que serían de verdad durante la ceremonia del domingo.

			—Tantos años acudiendo a los actos benéficos y de recaudación de fondos de su madre han dado sus frutos —susurró Bennett.

			Era cierto. Se notaba que Kira sabía manejar a la gente, organizar el espacio para una fiesta y encargarse de la logística de un gran evento, y además hacerlo todo con una sonrisa.

			—Se le da de maravilla —convino Mac con una risa discreta—. Ha hecho un gran trabajo con el granero.

			—Sí, tío. Ha estado esforzándose mucho. —El orgullo era palpable en la voz de Bennett. 

			Hizo que Mac se parase a pensar en lo que diría él de la pastelería de Annie, si ella se lo permitiese. Como hacía a veces cuando ella no estaba. Annie había llegado muy lejos desde aquella mesita en el mercadillo navideño de once años atrás.

			—Nada de cháchara durante la ceremonia —los reprendió Kira, lanzándole a Bennett una sonrisa coqueta.

			—Lo siento, cariño.

			—No pasa nada. Veamos, el padre de Jeanie vendrá a la ceremonia de verdad, pero hoy puedes recorrer el pasillo tú sola.

			Jeanie asintió y las mujeres comenzaron su procesión.

			Kira, Annie, Hazel y Jeanie, pero él solo veía a Annie. La historia de su vida desde que volvió a trasladarse al pueblo. Annie era lo único que veía.

			Annie mirándolo con el ceño fruncido. Annie fulminándolo con la mirada. Annie resoplando, suspirando; a veces, si tenía suerte, gritándole. Y, como debía de ser un poco masoquista, Mac seguía queriendo estar cerca de ella.

			No sabía lo que vestirían las mujeres en la ceremonia del domingo, pero aquel día Annie lucía un jersey color crema y vaqueros oscuros. Llevaba la melena rubia recogida en su habitual coleta. Un ligero toque de colorete adornaba sus mejillas y el brillo de su mirada delataba que ya había empezado a emocionarse por el inminente enlace de sus amigos.

			Mac se perdió la mayor parte del repaso de la ceremonia. Estaba demasiado ocupado pensando en otra Navidad muy diferente. La única Navidad en la que Annie le había permitido abrazarla. En la que le había sonreído como si no fuese la cruz de su existencia. Su Navidad favorita, siendo sincero. Lo cual resultaba tan patético que apenas era capaz de reconocérselo a sí mismo.

			Había tratado muchas veces de olvidar a Annie, había intentado olvidarla, sustituirla por otras mujeres. Pero nunca funcionaba. Nadie estaba a la altura de su recuerdo, del recuerdo de aquella Navidad perfecta. Un recuerdo que esperaba haber magnificado con el transcurso de los años. Pero después volvió a trasladarse al pueblo y comprobó que seguía siendo tan perfecta como la recordaba.

			

			Y eso era una mierda.

			Era una mierda que la vida no hubiera atenuado parte de su brillo, que siguiera igual de entusiasta, adorable y trabajadora que siempre. Seguía implicándose al máximo en todo lo que hacía. Seguía siendo la misma chica hermosa y aplicada a la que conociera tantos años atrás. Y ahora estaba allí atrapado, obligado a admirarla en todo ese esplendor típico de Annie, y a fingir que aquello no iba acabando con él poco a poco.

			Jeanie y Logan ensayaron su beso nupcial para regocijo de la escasa concurrencia, que aplaudió con tal vehemencia que Mac regresó de golpe al momento presente. Según se formaban las parejas para volver a recorrer el pasillo en dirección a la salida, a él, por supuesto, le tocó con Annie. Le ofreció el brazo y ella lo aceptó a regañadientes.

			—Estás preciosa —le susurró al oído mientras caminaban.

			—Mac, no empieces.

			—Annie, es que…

			—Que no empieces, te digo —le espetó—. Ya estoy bastante sensible con la boda y lo último que necesito es que me rayes como hiciste después del treinta cumpleaños de Hazel.

			¿Rayarle? ¡Eso sí que tenía gracia! Era él quien estaba confundido. No había parado de pensar en esa noche desde hacía más de un año.

			—No era mi intención rayarte.

			Llegaron al final de las sillas y todos los demás se dispersaron hacia donde habían colocado la comida, a lo largo de la pared. Archer había sido el encargado del cáterin y olía todo de maravilla.

			Annie se volvió hacia Mac y lo fulminó con aquella mirada característica:

			—Pues lo hiciste.

			El recuerdo de aquella noche bastaba para acabar con él. Habían estado a punto. Ella había estado a punto. Su cara a un suspiro de la de él, sus labios justo allí. Mac la había notado receptiva y dispuesta entre sus brazos, pero entonces ella lo había mirado como si, de pronto, recordara todos los motivos por los que lo odiaba. Abandonó corriendo el pub como si fuera Cenicienta al huir del maldito baile.

			Saltaba a la vista que Mac había estado engañándose a sí mismo. Aquella noche habían bebido en exceso y Annie estaba sensible porque sus amigos iban sentando la cabeza. Permitirle que se acercara tanto había sido fruto de una especie de pánico desesperado por parte de ella. Aun así, fue agradable mientras duró.

			—Lo siento. No volverá a ocurrir. Pero sí que estás preciosa. Eso es un hecho objetivo —le dijo encogiéndose de hombros.

			Annie se relajó un poco y suavizó un ápice la arruga que fruncía su entrecejo, que era lo máximo a lo que él podía aspirar últimamente.

			—Bueno, ¿vas a venir acompañado a la boda? —le preguntó Annie, y así alejó la conversación de su turbulento pasado.

			—Qué va, esta vez no.

			—¿En serio? —Ella enarcó las cejas con sorpresa.

			—Supongo que se me ha olvidado buscarme acompañante —repuso Mac encogiéndose de hombros.

			La suave carcajada de Annie fue como una recompensa.

			—Sí, a mí también.

			Entonces fue Mac el sorprendido. A Annie parecía encantarle pasearse con hombres diferentes delante de sus narices, aunque, a decir verdad, él también había acudido a algún que otro evento acompañado de una mujer, únicamente para no tener que encontrarse solo frente a ella.

			A lo largo de los años, habían cometido muchas estupideces.

			—Podrías concederme un baile —sugirió.

			Annie soltó una carcajada más sonora esta vez y le dio una palmada en el hombro.

			—Bajo ningún concepto, Sullivan.

			Seguía riéndose mientras se alejaba de él en dirección al bufé. Mac meneó la cabeza ante su propia estupidez.

			Bajo ningún concepto, de acuerdo. Ya iba siendo hora de que se le metiera esa idea en la cabeza.

			

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			Antes

			 

			Horas después de haber vendido todas sus galletas en el mercadillo navideño, Annie seguía tratando de entender cómo había acabado sentada frente al capitán del equipo de lacrosse, bebiendo chocolate caliente y comiendo patatas fritas una noche de jueves cualquiera, cuatro semanas antes de Navidad. No era algo que hubiera imaginado agregar nunca a su agenda.

			Sin embargo, allí estaba.

			Con Mac.

			Un chico con quien apenas había cruzado unas pocas palabras a lo largo del último año, la mayoría de las cuales habían consistido en los números de las páginas de los ejercicios que debería haber hecho en casa.

			Habían quedado sumidos en un silencio incómodo desde que pidieron, quizá porque aquello era raro y no tenía sentido que salieran juntos. Pero Mac llevaba razón. No había nadie más en el pueblo y ella se aburría.

			Por eso había accedido a tener aquella curiosa cita. Por aburrimiento. No porque estuviera colada por Macaulay Sullivan desde que, a los quince años, pegó el estirón, creció algo así como medio metro y dejó de comportarse como un imbécil con sus amigos. Qué va, no se debía a eso, ella era más lista que todo eso. Pese a su dieta regular a base de películas adolescentes de los últimos treinta años, Annie sabía que, en la vida real, el chico guapo y popular del instituto no se colaba por la chica que siempre sacaba sobresalientes. No tenía ningún sentido.

			Como norma general, Annie no salía con deportistas, menos aún con aquellos que se portaban mal con sus amigos. No tenía nada de lo que hablar con ellos. Le traía sin cuidado la fuerza a la que se pudiera lanzar una pelotita contra una red, o golpear una pelota con un bate, o atrapar dicha pelota y salir corriendo, o hacer cualquier cosa con una pelota, a decir verdad. De manera que, si bien Mac le parecía guapo, nunca había creído que tuviera madera de novio. Además, estaba convencida de que él pensaba lo mismo de ella. Pues no había que olvidar que aquello no era una película de adolescentes.

			Era raro que estuvieran allí.

			Aunque sí que resultaba agradable mirarlo allí sentado, frente a ella, con su cabello oscuro y su piel olivácea. Gracias a un proyecto sobre genealogía que habían hecho en sexto curso, Annie sabía que, aunque el apellido de Mac sonaba irlandés, también era mitad italiano. Así que allí, en medio de un frío y oscuro invierno de Nueva Inglaterra, al parecer los genes de Mac seguían creyendo que se encontraba en el Mediterráneo.

			Mac levantó sus largas y oscuras pestañas y la pilló mirándolo. Su sonrisa automática bastó para provocarle un revoloteo en el estómago.

			«Cállate, estómago».

			—Bueno, Annie —dijo él, y se arrellanó en su lado de la mesa—. ¿No deberíamos aclarar las cosas primero?

			—¿Qué es lo que hay que aclarar?

			—Por qué me odias tanto.

			Annie se atragantó con una patata frita.

			—No te odio.

			—Sí, ya —repuso Mac con un resoplido—. Pues claro que me odias.

			—¡Que no te odio! El hecho de que nunca hayamos sido amigos no significa que te odie.

			—¡Ja! Cada vez que te miro, me fulminas con la mirada.

			Annie puso los ojos en blanco y respondió:

			—Perdona si no caigo rendida a tus pies como hacían todos en el instituto.

			—No es verdad.

			—¡Por favor! ¿Capitán del equipo de lacrosse? A las chicas les encanta ese rollo.

			—Pero a ti no.

			—No me interesa mucho el deporte —le dijo ella encogiéndose de hombros.

			—Ni la gente que lo practica.

			—¿Y qué? Tampoco es que tú acudieras a las reuniones del consejo estudiantil.

			Mac se metió en la boca tres patatas fritas más.

			—Ahí llevas razón. Pero aun así creo que te caigo mal.

			—No me gusta cómo tratabas a Logan cuando éramos pequeños.

			—¿A Logan? —repitió Mac con los ojos como platos.

			—Sí, te burlabas de él. Y su madre acababa de morir. Supongo que sí que te odiaba un poco por eso.

			Tuvo el detalle de mostrarse avergonzado por su conducta hacia Logan.

			—Me disculparé con él.

			—Sí, seguro. —Annie puso los ojos en blanco.

			—Lo digo en serio. Dame tu teléfono.

			—¿Cómo? ¡Ni hablar!

			—Marca el número de Logan. Le escribo ahora mismo.

			—Estás de broma.

			—Hablo muy en serio. Fui un imbécil. Deja que me disculpe y así podremos hacer borrón y cuenta nueva y dejarás de odiarme. —Mac alargó la mano, expectante. Hablaba en serio. 

			Annie no sabía qué había esperado de él, pero desde luego no era aquello.

			Se sacó el teléfono del bolso y abrió su chat con Logan. El último mensaje era una foto de la sonriente Nana Estelle entre el ceñudo abuelo Henry y Logan, que miraba a cámara entornando los ojos. Tenían todos la nariz quemada y la gigantesca pamela de Estelle casi les tapaba la cara a Logan y a su abuelo. Annie confiaba en que la buena señora se lo estuviera pasando en grande. Llevaba toda su vida esperando para ir de crucero.

			Mac enarcó las cejas con gesto divertido al ver la fotografía, pero no dijo nada. Se limitó a coger el teléfono y redactar un mensaje. Se lo devolvió a Annie para que esta diera su aprobación antes de enviarlo.

			 

			ANNIE

			Hola, tío. Soy Mac. 

			Siento haber sido un imbécil contigo cuando éramos pequeños. 

			Espero que te lo estés pasando bien en tu crucero para la tercera edad

			 

			

			—Sabes que esto es muy raro, ¿verdad?

			—Sí —contestó Mac con gesto afirmativo.

			Annie envió el mensaje.

			Ambos se quedaron mirando la pantalla del teléfono sobre la mesa, aguardando una respuesta.

			No tardó mucho en aparecer una ristra de signos de interrogación.

			 

			LOGAN

			????

			 

			ANNIE

			Estoy en la cafetería con Mac

			 

			Fue la respuesta de Annie, para aclarar la situación.

			 

			LOGAN

			¿Por qué?

			 

			ANNIE

			No lo sé, la verdad

			 

			LOGAN

			Vale…

			 

			ANNIE

			Creo que quería disculparse

			 

			LOGAN

			Qué raro. Disculpas aceptadas

			 

			—Dice que acepta tus disculpas.

			—Ufff, menos mal —respondió Mac—. Entonces, ¿tú también me perdonas?

			Annie miró la pantalla cuando volvió a vibrarle el móvil.

			 

			LOGAN

			Un momento, tienes una cita con Mac???

			 

			Se guardó el teléfono otra vez en el bolso. Ya respondería a Logan más adelante.

			—Bueno, vale. Te perdono.

			Ahí estaba otra vez la condenada sonrisa. Quizá sus habilidades para el deporte no fuesen el único motivo por el que las chicas hacían cola frente a la taquilla de Mac.

			—Fantástico. No sé tú, pero yo me siento mejor.

			Mac extendió los brazos sobre el respaldo del asiento, lo que realzó la amplitud de su pecho. Annie se tragó media patata frita sin masticarla y a punto estuvo de volver a atragantarse.

			—¿No deberías estar jugando al lacrosse en algún equipo universitario?

			Mac se rio al responder:

			—Ya sabes que era el capitán de un equipo mediocre en un instituto muy pequeño. Los ojeadores universitarios no es que se pelearan por reclutarme.

			—Ah. —Annie no estaba segura de cómo se sentía él al respecto. No parecía especialmente resentido, pero había regresado a su rostro la misma expresión perdida de cuando le contó su plan de recorrer el país—. ¿Y qué has estado haciendo desde la graduación?

			—Sobre todo trabajar en el pub de mi padre —respondió Mac encogiéndose de hombros—. ¿Y tú? ¿No te apetecía irte a estudiar a alguna otra parte? —le preguntó—. ¿A alguna parte que no fuera Harvard?

			—¿Por qué iba a desear marcharme? Me encanta estar aquí.

			Mac se rio, pero se interrumpió al darse cuenta de que hablaba en serio.

			—Se nota que tú no piensas lo mismo —agregó ella, y se reafirmó en su convicción de que no tenían nada en común y de que aquello era una estupidez.

			Mac volvió a echarse hacia delante y estiró los brazos sobre la mesa. Fuera cual fuera la posición que adoptara, parecía ocupar mucho espacio.

			—Solo estoy aburrido, supongo. O inquieto. Yo qué sé. Siento que tengo que aclararme las ideas.

			—¿Y tienes que marcharte para hacer eso?

			Él asintió, cogió otra patata frita y la arrastró por el kétchup.

			—Eso creo, sí.

			—Pero sigues aquí.

			Annie vio que se le sonrojaban las mejillas por el comentario y le dio por pensar que tal vez aquel chico fuerte y grandullón le tuviese tanto miedo al futuro como ella.

			—Puedo ayudarte a elaborar una ruta, si quieres —soltó de pronto—. Quiero decir, que se me da bastante bien planificar.

			—Sería genial —respondió él, y agrandó de nuevo la sonrisa—. Gracias, Annie.

			El placer que invadió su cuerpo al oír su elogio fue casi vergonzoso. Pero, por suerte para ella, no había nadie allí que lo presenciara.

			Pasaron el resto de la velada con las cabezas inclinadas sobre el teléfono de Mac, garabateando de vez en cuando lugares e ideas en el cuaderno que Annie llevaba siempre encima y elaborando una ruta que lo llevaría muy lejos de ella.

			Pero, para cuando Gladys los echó de la cafetería, estaban más unidos que nunca antes.

			

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			Ahora

			 

			Kira había dispuesto para la cena de ensayo cuatro de las mesas destinadas al banquete de la boda. Se había decantado por una decoración sencilla, con velas como centro de mesa y ramitas de romero en cada servilleta. Los manteles eran blancos, y los platos, de porcelana china desparejada. El entorno transmitía una sensación acogedora e íntima. Resultó que a Kira se le daba muy bien aquello. Annie estaba impresionada.

			Le tocó sentarse a cenar entre Iris y Bennett; por suerte Mac ocupaba una mesa diferente, porque lo cierto era que no habría podido hacer ninguna promesa más de portarse bien si hubiera tenido que sentarse a su lado. Después de recorrer el pasillo nupcial, donde se había visto invadida por los recuerdos de aquellas otras veces en que permitió a su cuerpo acercarse demasiado a él, había estado tratando de mantenerse lo más alejada posible de él. Algo que no resultaba fácil, habida cuenta de que no constituían un grupo numeroso. La lista de invitados estaba compuesta por el cortejo nupcial, los abuelos de Logan, un par de primos de Jeanie, el alcalde Kelly, que oficiaría la ceremonia, Archer y Iris. El resto de la familia de Jeanie no llegaría al pueblo hasta la mañana siguiente y todos los demás tendrían que esperar al gran acontecimiento del domingo para sumarse a la diversión.

			Annie se deslizó en su asiento y dejó su plato sobre la mesa. Se había servido varias lonchas de solomillo de ternera, puré de patatas y haricots verts, que esa misma tarde había descubierto que eran unas simples judías verdes, pero Archer las presentaba como algo elegante y exquisito.

			—Qué buena pinta tiene todo —comentó. 

			Archer le sonrió mientras colocaba un plato lleno delante de Iris y se sentaba a su lado.

			—Disfruta —le respondió.

			—¿A ti te da de comer así todo el tiempo? —le preguntó Annie a Iris—. De ser así, tiene todo el sentido del mundo que accedieras a tener un bebé con él.

			Iris se rio y a punto estuvo de escupir el agua que estaba bebiendo. Tosió contra la mano y Annie le dio una palmada en la espalda.

			—Perdona, no era mi intención hacer atragantarse a una mujer embarazada.

			—No pasa nada —respondió Iris meneando la cabeza—. Estoy bien —le aseguró, y desestimó con un gesto de la mano los ineficaces intentos de Annie por salvarle la vida—. Y sí, me da de comer así todo el tiempo.

			—Maldita seas, chica —contestó Annie entre risas.

			—Lo sé.

			—Hasta yo me quedaría embarazado de él si me cocinara así todas las noches —comentó Bennett desde el otro lado de Annie. 

			Iris volvió a estallar en carcajadas.

			Archer le guiñó un ojo a Bennett y las chicas se rieron aún más fuerte.

			—¿Qué os hace tanta gracia? —preguntó el alcalde Kelly desde el otro lado de la mesa.

			—Ah, estábamos hablando de lo que haríamos por Archer a cambio de cenar esto todas las noches —explicó Annie con una sonrisa, y las cejas del alcalde se enarcaron por encima de sus gafas.

			—Bueno, Pete, ¿tienes ya lista la ceremonia del domingo? —preguntó Estelle, cambiando de tema antes de que el alcalde pudiera intervenir. Lo cual, seguramente, fuese lo mejor.

			—En su mayor parte. Todavía necesito algunas aportaciones más de los novios, pero creo que estoy preparado.

			—Lo vas a hacer genial, papá —le aseguró Hazel, que le dio una palmada en la espalda desde el asiento de su lado.

			—Va a ser precioso, no me cabe duda —adivinó Estelle, y a continuación desvió su atención hacia Jeanie, que se encontraba sentada en la mesa contigua—. ¡Jeanie! —gritó—. ¿Has pensado en lo que te vas a poner para la noche de bodas?

			Annie alcanzó a ver el intenso rubor del rostro de Logan desde el otro extremo de la sala. Iris y ella estallaron en más carcajadas.

			—Pues la verdad es que no —respondió Jeanie.

			—Vale, muy bien —sonrió Estelle —. Tengo lo que necesitas.

			—Uy, qué amenaza —susurró Annie, y Iris le dio la razón.

			—Creo que no quiero saberlo.

			La velada prosiguió con más bebida, más comida y más risas. Archer se había superado a sí mismo y Annie no imaginaba que la comida del domingo pudiera estar más rica, pero sabía que así sería.

			—Creo que deberíamos probar la pista de baile —anunció Noah, colocándose junto a Hazel y tendiéndole una mano.

			—Deberíamos —le sonrió ella. 

			Annie no pudo evitar sentir la misma punzada en el estómago que le sobrevenía cada vez que se hallaba últimamente en compañía de sus amigos. Los quería mucho a todos y se alegraba muchísimo de que hubieran encontrado a su alma gemela. Sin embargo, cuando todos tenían a su alma gemela, quedaba de manifiesto el hecho de que ella no la tenía.

			Notaba la mirada de Mac clavada desde la otra mesa conforme el resto de los invitados seguían poniéndose en pie para bailar. No se permitió mirarlo. En vez de eso, aceptó agradecida la oferta de uno de los primos de Jeanie cuando este la invitó a bailar.

			La música era lenta y romántica, y Annie había bebido vino suficiente para sentirse agradablemente relajada. No pudo evitar pensar que, si hubiera estado allí bailando con alguien que le importara, el momento habría sido perfecto.

			Hazel tenía la cabeza apoyada en el hombro de Noah mientras bailaban, Iris y Archer no se quitaban los ojos de encima, y Kira había dejado de lado durante un rato sus obligaciones como anfitriona para bailar con Bennett. Su risa inundó la sala cuando él la inclinó hacia atrás. Y qué decir de Jeanie y de Logan. Annie estaba convencida de que sus pies ni siquiera tocaban el suelo mientras bailaban, susurrándose cosas el uno al otro, absortos en su pequeño mundo. Eran todos muy felices, habían sentado la cabeza. Y, en un grupo de parejas, Annie no había tardado en convertirse en la única soltera.

			Bueno, aparte de Mac.

			Necesitaba hacer más amigos.

			—Por esa razón no doy de comer grillos a mis salamandras.

			Annie parpadeó confundida.

			—¿Cómo dices? —preguntó.

			No había prestado ninguna atención a lo que le decía su pareja de baile. De hecho, ni siquiera estaba segura de haberse quedado con su nombre.

			—Grillos —repitió él—. Desprenden un olor raro, así que prefiero dar de comer a mis salamandras únicamente pienso.

			Annie se quedó mirándolo horrorizada antes de recordar que debía mostrarse educada.

			—Claro, tiene sentido —respondió, y se obligó a sonreír—. Bueno, muchas gracias por el baile.

			Se apartó, pese a que la canción no hubiese terminado aún. Ya había tenido suficientes grillos por una noche.

			Mientras atravesaba la pista de baile y se alejaba del tío de las salamandras, vio que Mac la seguía con la mirada. Continuaba sentado a la mesa charlando con Henry y con el alcalde Kelly, pero tenía los ojos clavados en ella.

			Tenía que largarse de allí. Necesitaba tomarse un respiro, de Mac, de las parejas felices y de la boda tremendamente romántica que había planeado Kira. Le parecía que era todo excesivo.

			Salió del granero, emergió al aire frío de la noche y respiró hondo. Se encontraba bien. Todo iba bien. Cogió otra bocanada de aire con aroma a pino mientras trataba de convencerse a sí misma de que todo iba bien de verdad. Se quedó contemplando el cielo repleto de estrellas.

			Annie no tenía por costumbre padecer mal de amores y no pensaba empezar ahora. Cuando terminara la boda, todo volvería a la normalidad. Podría seguir evitando a Mac, y su soltería ya no resultaría tan dolorosamente evidente. Tenía amigos, tenía familia y tenía su pastelería. No necesitaba una pareja de baile.

			Correcto. Solo le quedaban dos días.

			Podría lograrlo.

			Sin embargo, para cuando el pequeño grupo de invitados quedó reducido a Iris, que esperaba a que Archer y su equipo terminaran de guardar la comida, y el alcalde Kelly, que se hallaba repasando con Logan sus notas para la ceremonia, Annie buscaba cualquier distracción que se interpusiera entre Mac y ella.

			Hazel y Noah se habían marchado para llevar a casa a Jeanie, que estaba un poco piripi, y Bennett había ido a acompañar a los primos Ellis a su hotel.

			—¿Qué más puedo hacer? —le preguntó a Kira, a fin de no mirar cómo Mac hacía girar a Iris en un círculo lento sobre la pista de baile.

			—Creo que ya está todo por hoy. —Kira se dejó caer en la silla más cercana—. Deberíamos dormir un poco. Mañana tenemos más trabajo que hacer.

			—Claro.

			Manicuras y pedicuras, además de dar los últimos retoques al postre secreto de la boda y ayudar a Kira a decorar el granero. Confiaba en que Mac no formara parte de ninguna de aquellas tareas. Quizá no tuviera que volver a verlo hasta el domingo, y ese día estarían pasando tantas otras cosas que apenas se vería obligada a interactuar con él. Salvo por el espinoso asunto de tener que recorrer juntos el pasillo.

			—¿Qué pasó entre vosotros, por cierto? —le preguntó Kira, que siguió el curso de su mirada hasta Mac; ahora hablaba con Archer y Iris una vez terminado el baile.

			—Lo cierto es que no importa —repuso Annie con un suspiro.

			—A mí me parece que sí.

			Mac alzó la vista y la miró. A veces, a Annie le parecía que habían transcurrido un millón de años desde que se permitió enamorarse del arrogante capitán del equipo, y a veces, en cambio, le parecía que seguía siendo aquella chica que se permitió confiar en él. Mac curvó los labios para esbozar una sonrisa indecisa, y Annie volvió a verse sentada a la mesa de aquella cafetería, tratando de convencerse a sí misma de que no tenían sentido como pareja, de que era imposible que a él le gustara.

			Pero Mac la había convencido de que sí. Y, durante aquel mes de diciembre, ella se había permitido creerlo.

			Y no había más que ver dónde había acabado. Obsesionada con un hombre que jamás sería adecuado para ella.

			Se apartó de la sonrisa de Mac.

			—Éramos jóvenes y estúpidos.

			Kira enarcó las cejas. Aquello era lo máximo que Annie había llegado a confesar en relación con lo que sucedió entre Mac y ella. Por alguna razón, le resultaba más fácil contárselo a Kira, que no los conocía de toda la vida y había llegado al pueblo tan solo un año atrás.

			—Erais jóvenes y estúpidos y…

			—Y… la historia terminó antes incluso de haber empezado.

			Kira suspiró decepcionada y dijo:

			—Me da la impresión de que te estás conteniendo conmigo, pero estoy agotada, así que por ahora dejaré que te salgas con la tuya. —Se puso en pie y le dio un beso a Annie en la mejilla—. Te veré por la mañana.

			—Sí, claro. Nos vemos mañana.

			Annie fue a ver dónde había dejado su bolso y su abrigo y, cuando se dio la vuelta para marcharse, el granero había quedado vacío salvo por una persona. Por supuesto.

			—¿Te acompaño a la salida? —preguntó Mac, caminando hacia ella a través de la pista de baile.

			El cuerpo de Annie adoptó el modo de «lucha o huida».

			—Creo que puedo recorrer el camino hasta mi coche sin tu ayuda, pero muchas gracias.

			Vale, se decantó por la lucha.

			Mac dejó escapar un suspiro que reflejaba su frustración.

			—¿Puedo salir de aquí contigo, Annie, o tengo que concederte una ventaja de cinco minutos para que no tengas que soportar estar a mi lado ni un segundo más?

			Annie lo fulminó con la mirada y estaba a punto de decirle que, por ella, como si se caía por un acantilado cuando Kira volvió a asomar la cabeza a través de los portones del granero:

			—¡Se me había olvidado apagar las luces!

			Pulsó el interruptor y las luces del granero se apagaron, salvo por las guirnaldas de lucecitas titilantes que se entrecruzaban por las vigas del techo. Y la muy traidora se escabulló antes de que Annie pudiera acusarla de ser igual de perversa que el resto de los vecinos de aquel pueblo entrometido.

			Se volvió de nuevo hacia Mac con un resoplido y lo descubrió mirándola bajo el cálido fulgor de las luces de Navidad. No sonreía con suficiencia, ni le guiñaba el ojo, ni ninguna de las chorradas habituales que hacían que le resultara fácil odiarlo. Solo la miraba con tanto cariño que Annie pensó que quizá sería mejor huir que luchar.

			—Maldita Kira —susurró. 

			Mac dejó escapar una risa grave.

			—Es un efecto agradable. —Alzó la mirada hacia el techo, del que colgaban las guirnaldas de luces.

			—Muy navideño —masculló Annie en respuesta, sumiéndose aún más en el trance de contemplar a Mac bajo aquella iluminación suave.

			Le recordaba demasiado a otra ocasión en que lo había visto bajo el brillo de las luces de Navidad. Había visto su rostro encendido, feliz y desinhibido, y en su memoria quedó grabado el destello de las lucecitas sobre su piel olivácea.

			Cuando volvió a mirarla, supo que estaba recordando lo mismo que ella.

			—Annie. —Su voz sonó áspera cuando habló y Annie comprobó que, en algún momento, se había acercado más. Notó que algo la atraía hacia él—. ¿Recuerdas aquella noche?…

			—Claro que recuerdo aquella noche —respondió ella con brusquedad.

			¿La noche de las luces de Navidad y de la piel desnuda de Mac contra la suya? ¿Cómo iba a olvidar algo así?

			Mac esbozó una sutil sonrisa de suficiencia al mencionarlo.

			—No me refiero a aquella noche. Hablaba de la noche en que fuimos a hacer el recorrido de las luces de Navidad.

			Entonces Annie sonrió también, perdida en sus recuerdos.

			—Sí. Fue divertido.

			

			Mac se había acercado más aún, casi le rozaba la mejilla con la nariz, y sus palabras cálidas y suaves le acariciaban la piel.

			—Fue mi noche favorita.

			A Annie se le entrecortó la respiración. ¿Aquella había sido su noche favorita? ¿La noche en que le dio la mano y estuvieron riéndose y hablando hasta las dos de la mañana, y ni siquiera se besaron, pero la promesa de aquel beso estaba allí? Pensar en ello fue como apretar con el dedo un moratón. Aún dolía. Incluso transcurridos todos esos años.

			—Ojalá pudiéramos recuperar aquello —susurró él. 

			Annie deseó cerrar los ojos y entregarse a esa idea. Deseó también recuperar aquel sentimiento. Sin embargo, recordaba demasiado bien lo que sucedió después de aquel sentimiento. Todos esos meses pensando en él, esperándolo. No fue solo su corazón el que quedó magullado, fue su ego, y de alguna manera aquello era mucho peor.

			Se le formó un nudo en la garganta.

			—Éramos muy jóvenes —dijo en vez de todas las otras cosas que se le pasaban por la cabeza.

			—Aún siento lo mismo cuando te miro.

			¿En qué momento Mac le había puesto las manos sobre las caderas? ¿Cuándo la había atraído hacia su cuerpo? ¿Cuándo habían empezado a balancearse al ritmo de una canción imaginaria, entregándose a ese baile lento que antes había tratado de evitar?

			Annie le apoyó la cabeza en el torso y percibió el suspiro que recorrió el cuerpo de él. Se concedió exactamente tres inspiraciones para recordar los buenos momentos y olvidar todo lo demás. Tres inhalaciones del familiar aroma especiado de Mac, tres exhalaciones para reunir fuerzas antes de apartarse. Mac le clavó los dedos en las caderas solo un segundo antes de soltarla.

			—Deberíamos irnos —dijo ella, incapaz de mirarlo a los ojos.

			Mac seguía pegado a ella, y Annie temió que fuese a volver a tocarla, temió lo que haría ella en ese caso. Pero, al cabo, se limitó a asentir:

			—Claro. Probablemente deberíamos.

			Emergieron al aire frío de la noche y el momento de ensoñación del granero se disipó de inmediato. Daba igual que Mac supiera cómo engatusarla, daba igual que los recuerdos fuesen tentadores, daba igual lo agradable que fuese sentir sus brazos rodeándola. Annie le había hecho una promesa a la chica que había sido años atrás. La chica que se había permitido enamorarse de un tipo del que sabía que no le convendría enamorarse. La chica que decidió confiar y amar desoyendo su sentido común. La chica que había esperado a Macaulay Sullivan durante un año entero para que después él la dejara olvidada.

			Había jurado que jamás volvería a permitirle entrar en su vida.

			Y no tenía intención de romper esa promesa ahora.
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